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Satínrís enfurecido se precipito deode lo alto d« la roca.

Kl. P l r.PITO llK l. IliAB/.O .

Hcmonlando cl liraTcii se llega al puente de madera 
echado sobre cl Rotenibach, uno de ios ríos mas caudalosos 

SaOL'.VDA SERIE. — 1S67.

I|ue baf aii las lirailcras de tladen. Allí se deja á U izquier­
da el camino de los Turcos, llamado de esta manera en re­
cuerdo de los prisioneros hechos en otro tiempo por un 
niargrave ile Badén, y condenados á abrir aquel camino 
en medio de ias montañas.

Hiilla.se al fronte la vieja carretera de Oerusbach, 
que bien pronto se abandona para seguir una pintoresca

a So  XXV. 25
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llar y  desaparecer al nuevo predicador; pero la-elocuencia 
dulce y persuasiva de San Miguel cousiguid muy luego 
volver ai rebaño santo de la religión i  aquellas ovejas des­
carriadas, que furiosas á su vea de haber sido engañadas 
por el diablo erapeaaron á arrojar sin piedad cuanto baila­
ban á roano contra el falso ermitaño, á quien la tarde an­
terior a loraban y escuchaban con tanta devoción.

Satanás enfur£cido al ver que ya no podia sostener el 
combate, hizo mil pedazos el pulpito, dándole una desco­
munal patada, y  después se precipitó de un sallo á la tier­
ra. que se abrió para dejarle aposentar en sus entrañas.

Desde entonces se ha guardado muy bien el diablo de 
aparecer en el territorio de Badén, pero la huella de su 
pezuña y cuernos ha quedado impresa para siempre en la 
parto baja de la roca.

■I

KL M ÜU UKI. AUUIL.a.

Dejando el púlnilu de l.ucifer. la senda l'oi'uia una 
curva completa para venir á pasar por debajo did piilpilo 
del Arcángel, colocado tan enfrente del otro, (juc podría 
creerse sin gran esfuerzo que un temblor de tiiu'ra habla 
partido la roca en dos mitades iguales.

Cruza imr entre ambas un pi;(iueiio sendero que s u Iji- 
basta la cima del Mercurio: pero abandouáiidute se en­
cuentra bien pronto el antiguo camino de Gerushacb. y to­
mando á la izquierda se va derecho ú la garganta de los 
Lohos, profundo barranco á manera de precipicio, en el 
fondo del cual serponiea «ti cristalino arroyuolo. solire un 
lecho de verde yerha. Aridas piedras se distingueu en lii 
alio y en la cima de una de ellas hay colocada una cruz, 
triste recuerde de la muerte de algún infeliz derrumbado 
al fondo dcl peñascal.

Dos escaleras talladas con grau trabajo, penuitcii pasar 
at (lint lado dcl barranco. Allí su esUende una hermosa 
llanura atravesada por ol camino que conduce á Ebers- 
teinburgo.

Esta vía construida con gran perfección, conduce de lu 
base á la cima de una florida montaña de mas 'le soiscieu- 
los metros de alta. Espléndidos paisajes se estienden 
ante la vista del atónito espectador que recorre las vuel- 

sarlo. Araeiiizaba sus discursos con graciosas historias, ¡ tas de la senda, haden, sus cercanías, los ríos, las jnonta- 
|iiDlaii<lu el dosarrotlii de las pasiones de una manera iuci-1 ñas. los pueblos y lasciudailes, forman un coujuuto admí­
tanle y  bella. desenvolviendo con lucidez las gratas delicias I rabie y que causa verdadero encanto. A mi-dida que se 
de los pecados oapitalos; en Ibi. como los hombres y las , asciende los puntos de vista se ofrecen utas espl ndidos y 
mujeres son fáciles de pervi'rtir y la doctrina del monjeora, ! agradables.

senda, qge serpenteando graciosamente conduce al pié de 
una elevada roca que domina la vereda y el camiu» tra­
zado en el fondo del vallo. Esta roca, cubierta de diferen­
tes arbustos, de musgo y pintadas florecillas, y  no dejando 
descubierta mas que su cima cuadrada, esta que tieiip por 
nombre El Púlpüo dél liiablo.

Hace algunos años, sin que sea dable lijar con esaetitud 
la época, Satanás, aburriéndose en los inflemos, tuvo el 
buen gusto de hacer un viaje á Badén. Seducido por la raa- 
ravUloss belleza del paisaje resolvió apropiarse parte del 
margraviato ¿lara construir una quinta de verano.

Sin embargo, viendo un domingo álos habitantes de 
Btpiellos contornos dirigirse á Misa y á Vísperas, y oyendo 
resonar las campanas de la iglesia prózima, Satanás pensó 
que tal vez seria mal acogido por mía población que tanto 
adoraba al Supremo Creador.

-Y o  seduciré 4 estas gentes, se dijo después de algunos 
instantes de reflesion, yo los dominaré á todos, y¡cuando 
sean mis siihditus, no tendré ya uada que temer y seré 
aquí el mas dichoso de todos los diablos, lo cual no es 
l>ocii decir.

,u i. pues, una noche sombría y terapesluose. Satanás 
de pié sobre la roca que había escogido por asilo, llamó 
ii sus satélites y les mandó labrar en la estremidad Je la 
peña nn grao púliiilo, desde el ipic puiliera predjear con 
toda comodidad. CoiicUiida la obra, hizo edillcar miste­
riosamente una ermita, en la qiic se instaló vestido de er­
mitaño.

.\1 otro dia, cuando los aldeanos salían 4 sus faenas 
campestres se asombraron al ver aquella sania capilla, en 
la que oraba un monje cpie tenia lodo el aire de un 
bendito.

Satanás desempeñó el papel admirablemente, y era pre­
cise reconocer en 01 las cualidades de uii gran cómico. 
Subió al pulpito y  empezó li predicar. Como, según hemos 
dicho, estaba situado en lo alto de una roca, dominando 
"ran parte del país, y a.si niismo como el orailor poseía 
una voz estentórea y de sonoro timbre, se le oía á tres te­
guas á la redunda. El auditorio acudía presnroso de todas 
partes y encontraban para l•solIchar al monje, cómodos 
asientos sobre el verde musgo, liáhilraente preparados por 
los secretos obreros de Satanás.

tos sermones de éste agradaban, necesario es ennfe-

liimcdialo 4 la cumbre, se bailaim pequcñopueblore­
costado diilcemeute eu la vertiente del monte; es Ebers-

despnes de todo, bastante seductora, bien pronto logró do­
minar por completo las inteligencias de los sencillos cam­
pesinos. Algún tiempo mas y la población de Badén, que ' teioburgo, rozando sus casas con las verdes hojas de cor- 
c-omeozaha á gustar las dulzuras del fruto prohibido. se , puleutos árboles y envueltas eu la fresca sombra proyec- 
hubiera condenado sin remedio. tada por ellos. Sada mas cucaulador que la vista de seme-

Por fortuna el Arcángel San Aligoel, que también habla 'jante aldea cuando al terminar una de las revueltas, aparece- 
teñido el deseo ile pasearse por aquel hermoso país, oyó , á lo lejos el airoso campanario de su iglesia, 
las predicaciones de Satanás, tuvo piedad dcl error eu que En Ebersteinburgo coucluye el camino y  es preciso au- 
vivian aquellos desgraciados, y durante una hermosa noche | bir á piélapondiontc sonda que conduce á la cresta dehi 
hizo fabricar otro pülpito sobre una roca tau elevada como I  montaña, sobre la cual so distinguen las rumas del cas­
ia del ángel de las tinieblas, que se alzaba frente por ¡tillo.
frente. sanmagnifleas y  muy dignas de ser visitadas. De lo

Cuando Salauás se puso 4 predicar el Arcángel subió 4 [ alto de la vieja torre se descubre un horizonte inmenso, 
su cátedra y empezó á contestarle. 7  el panorama que abarca la vista, deleitando los sentidos

Irritado el diablo do este intempestivo ataque empleó | embaída el ánimo ante la contemplación del sorprendente 
todos los medios posibles para que d  auditorio hiciera ca- ' espectáculo que admira.
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Los restos de la murallas que aun se coDserran, hacen 
comprender la importancia que tendría en otro tiempo este 
formidable castillo, cuyo origen es muy estraño. por mas 
que sn leyenda no tenga nacía de fantástica y sea por el 
contrario sumamente verdadera. Hela, pues, según la tradi­
ción ha podido conservarla.

.V Unes del siglo XI, hahia en el pa(s de Badén, un gran 
señor, animoso caballero, cuyo nombre era Eberstein: de 
carácter arrojado é intrépido ocupaba en la casa de al- 
tanerlalas pocas treguas que la guerra le dejaba disfrutar. 
Cierta mañana pasando al pié de un elevado monte, vió dos 
águilas que despucs de haber descrito mil circuios sobro 
la cumbre, desaparecieron por entre las piedras mas atlas.

—¡Obi esclamó parando su caballo, las águilas tienen s<3 
nido allá arriba, subamos. Y seguido de sus p^es y mon­
teros. avanzé por el agrio repecho llegando antes que nin­
guno al pié de la inmensa y árida roca qne dominaba la 
cima; trepó hasta ¡a cresta y alU distioguiii una especie de 
plataforma en la que las águilas habían establecido su vi­
vienda. Alarmadas en presencia de aquel enemigo inospo- 
rado, le atacaron violentamente; pero el señor de Ebers­
tein. cazador tan hábil como atrevido, mató á las dos, lla­
mando á sus criados después, para que se llevaran los po- 
lluelosque deseaba ofrecer como lesUmonio de rendimien­
to y bravura á su noble dama.

En aquella época de feudalismo, las luchas incesantes 
de los señores entre si ó contra sus monarcas, les hacían 
escoger para moradas, puntos inaccesildes y defendidos 
ma.s bien por la natnralezaque por la mano del hombre.

El lugar donde so encontraba, llamó la atención de 
Eberatein y clavando su espada en iinaheiulidurd riel ter­
reno esclamó:

—Voy á hacer construir aquí uu castillo inespugnaMe.
Algunos días despucs los trabajadores ocuparon ai|uel 

terreno y comenzó la construcción del caslillo, que bien 
pronto quedó concluido.

Las ruinas de esta fortaleza edificada sobre el oído de 
un águila, son las que visita hoy día el viajero, y á ellas 
pertenecen los hechos qne vamos á referir á luiesiros lec­
tores.

III.

EL SITIO.

De todas las familias del margravíato, la mas noble y la 
mas justamente renombrada era sin duda alguna la de 
Eberstein. Durante dos siglos, padres é Lijos su hablan, 
portado como valientes. y  su reputación en la guerra y  en | 
los torneos, había hecho palidecer á sus desdichados riva-, 
les, Fienis, bravos, indómitos, poderosos y atrevidos, los I 
condes de Eberstein. reinaban á sn libre albedrío en toda ' 
la comarca.

Cuando Otbou reinaba en Alemania, tres jóvenes, tres 
hermanos, habitaban la mansión feudal de que vamos lia- 
blando: eran huérfanosy solteros; Enrique, Jacoboy Eduar-' 
do, se los nombraba. Amábanse entrañablemente hasta el 
punto de no separarse jamás.

A los tres condes se loa conocía, según costumbre de la 
época, por el sobrenombre que les habla valido la diferen­
cia de sus carácteres. ‘

Al mayor, Enrique de Eberstein, de una fuerza y  de un 
valor sin par, le apellidaban Et León. Al segundo, Jacobo. 
por su ingenio sutil y precavido, le disliugiiian con el I

dictado de El Zorro, por último, el tercero. Eduardo, ha­
bía recibido desde la infancia el dictado de El Angel, á cau­
sa de su encantador rostro y la dulzura de su carácter.

Unidos mas bien por un Intimo carifBO que por los vín­
culos de la sangre, los tres hermanos alcanzaban un poder 
que hasta entonces jamás disfrutó la casa de Eberstoln.

Othon, declarado recientemente emperador de! santo y 
romano imperio, había sido acogido por lodos y en todas 
partes y  reconocido como señor, á escepcion de dos pun­
tos: la ciudad de Strasburgo y los señores de Eberstein que 
rehusaron rendir pleito homenaje al nuevo emperador.

Este declara rebeldes á una y  otros, y poniéndose á la 
cabeza de sus tropas marclia sobre Strasburgo. La ciudad 
dirigida por su obispo, se apresura á someterse no bien el 
emperador se acerca, y satisfecho deeste primer resultado, 
Othon se dispone á conquistar el castillo de Eberstein; pero 
comprendió bien pronto que no venceria tan fácil á los 
condes como había sometido á los ciudadanos.

Los castellanos reunieron sus hombres.de armas, y al­
macenando víveres y agua en abundancia se mantuvieron 
tan firmes que pasó un año sin que el ejército imperial al­
canzase la menor ventaja. Desde lo alto del castillo hacían 
rodar grandes piedras cuando los sitiadores se aventura­
ban á dar el asalto, volviendo diezmadas á sus cuarteles 
las tropas que por su mal acometieron tal empresa. Otro 
año hahia transcurrido sin que las gentes del soberano ob­
tuvieran ninguna ventaja, y  este sitio preparado por las 
fuerzas de un emperador y defendido por tres jóvenes que 
apenas tenían á su lado trescientos hombres, era una glo­
ria inmensa para los condes de Eberstein y  una afrenta 
constante para el sucesor de los Césares.

La vigorosa resistencia de los sitiados les había conqtiis- 
tado la admiración y el cariño de sus mlsmQs adversarios.

La encantadora Hedwigc, la joven hermana de Oflion. 
sin conocer á los condes, tomó por ellos el mas vivo inte­
rés, y suplicaba á su hermano les concediese gracia, desis­
tiendo de hacerles guerra; pero la sacra raagestad no se 
prestaba á ello y su impotencia aumentaba sn cólera.

Una tarde se encontraba cerca de él, uno de sus conse­
jeros que poseía toda su conflanza;se llamaba el barón 
Bernardo Scbwartzbacb, ingenio atrevido y cortesano en 
toda la estension de la palabra.

Othon se quejaba amargamente diciendo:
—lOh! ¿sera preciso que me retire, qne yo, emperador de 

Alemania, me declare vencido por tres de mis vasallos? Se­
mejante humillación es imposible.....  ¿Qué haré?..... Yo
concedería cuantas gracias me pidiera á quien me sacara 
•le tal embarazo.

Bernardo se adelantó lentamente, miró al emperador 6 
iDcliuándoae le dijo:

—Señor ¿que decíais?
—Digo, repitió el emperador, que daría lo que me pidie­

se al que consiguiera hacerme dueño de los tres condes.
—¿Todo lo que pidiese? repitió Bernardo con codicioso 

rostro.
—Si, lodo.
-¿Hasta el titulo de duque?
- Ciertamente.
—¿Le nombraríais primer ministro?
—Le nombraría.
—¿Le consentiríais formase parte de vuestra familia?
-¡.Ah! esclamó el emperador comprendiendo, mi herma­

na. la princesa Hedwige.....
—Justamente. Al que os haga dueño del caslillo de Ebers-
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teÍD y de los fres condes i!e daréis la mano de Tuestra 
bermana?

-S i  pertenece á mm aran familia, sf. ¿Pero dónde está el 
hombre de que me habla.s?

--Delante de vos, señor.
—;Túl ¿Tú me harás dueño de Ebersieinf
-S i .
—Cuando.
- Antes de quince dias.
—¿Cómo?
—.To se lo puedo csplicar á V. M.: loque únicamente le 

pido, es que apruebe de antemano los medios de que yo 
me valga para conseguir el objeto deseado.

—¿Sin conocerlos?
—8i: y necesito además qne V. M. consienta en Jiacer 

durante quince dias todo lo que yo le prescriba.
El emperador refleiiooó, y tomaudo despue.s la mano 

de Bernardo se la estrechó cariñosamente diciendo:
—Te crqp, consejero Qel: conozco tu astucia y de lo que 

eres capas; escucha pues; si dentro de quince dias, á con­
tar desde hoy, soy dueño del castillo, si mi bandera Ilota 
sobre la torre del homenaje envolviendo en sus pliegues 
los cuerpos de los condes pendientes de una horca, serás 
<!ui[ue, serás ministro, y mi hermanase llamará esposa 
tuya: pero si á los quince dias el ca.stilio está lodav-fa en 
poder de los condes, serás tú quien sea ahorcado á la vista 
de mi ejército.

-Prometedme, señor, que durante estos quince días 
vuestra majestad hará todo lo que yo disponga.

-Te lo prometo, dijo Othon.
—Entonces acepto las condiciones, esolamó Bernardo.
El emperador se aproximó á nn reclinatorio sobre el 

cual hahia un crncitijo, y estendiendo la mano ante la sa­
grada Imágen:

—Yo juro, esclaraó, guardar las promesas que acabo de 
hacer.

IV.

LOS TBES CO.MtES.

Estaba amaneciendo; los débiles resplandores de la 
aurora apenas dejaban distinguir vagamente los objetos, y 
solo cuando el sol empezó á estender sus brillantes rayos 
sobre la soñolienta fortaleza, pudo verse á Enrique de 
Eberstein, qu" desde lo alto de la torre del homenaje, es- 
tendia sus inquietas miradas por la llanura donde teniao 
su campamento las tropas de emperador.

11c pronto el rostro del señor feudal, se conmovió con 
im movimiento de admiración, y siguió mirando mas aten­
tamente las maniobras de los enemigos.

Era Enrique de Eberstein, alto, grueso, de formas her­
cúleas, larga melena, en una palabra, el sobrenombre de 
¿fon, le cuadraba perfectamente. Absorto en su contem­
plación, no salió de ella liasta que una mano delicada y fina, 
vino á apoyarse dnlcemente sobre su hombro. Volvióse ' 
liniscamente Enrique y vió cerca de si á su hermano m e - ' 
iior, que apenas tendría veinticinco años; de bello rostro,: 
talle esbelto y gentil figura: no era estraño el dictado qn e ' 
llevaba, pues lo merecía so distinguido y candoroso porte. * 
•U verle Enrique sonrió rlulcemente. '

—¿Qué miras? esclamó el joven abrazando á su herinaoo.' 
-M iro y veo, mi querido Eduardo, cosas bien estradas, ! 

pero qtie no me sorprenden.

—¿Qué cosas?
—Míralas: y Enrique señaló al campamento imperial. 
-Vírgím Santísima, esclamó Eduardo después de haber 

mirado, ¿qué es lo que acontece á nuestros enemigos? To­
dos los caballeros rodean la tienda de Othon, ¿intentarán un 
nuevo asalto? ;Que vengan, y  vive Dios, que los recibiremos 
como merecen!

—No vendrán, hoy al menos, replicó Enrique, moviendo 
la cabeza; mas bien qne preparativos de ataque, me pare­
cen preparativos de marcha.

—¿De marcha? ¿Quién?
—El emperador. ¿So ves todos sus caballos y todos sus 

escuderos que le aguardan, y la escolta preparada eu el 
camino?

—Es verdad, dijo Eduardo cuyos ojos brillaban de alegría. 
El emperador abandona el sitio, convencido de qne no pue­
de vencernos.

--Va á dejamos libres, viendo que nonos puede apresar, 
esclamó Enrique.

-V a  á tendemos un lazo en el cual caeremos (■sclamó 
otra voz.

Era Jacobo de Eberstein, que aparecía sobre la plata­
forma en aquel momento.

—¿Qué es lo qne has dicho? esclamó Enrique asombrado. 
-D igo, replicó Jacoho aproximándose, que esta partida 

del emperador se hace de una manera demasiado ostensi­
ble para no ocultar alguna secreta intención, de la cual de­
bemos desconfiar y defendernos.

—¡Bah! esclamó el León, si se va, es que no quiere ata­
carnos.

—De frente, dijo Jacobo, es posible, pero por la es­
palda.....

—No, replicó Eduardo, el emperador Othon es nuestro 
enemigo, pero es demasiado noble para engañamos.

—En la guerra, hay quien considera bueno cualquier 
doblez.

Apenas había dicho estas palabras Jacobo, cuando el so­
nido de una trompeta retumbó en el casfillo.

—¿Qué ocurre? esclamó ti León.
—Vamos á saberlo, dijo vivamente Jacobo, viendo apare­

cer por la escalera é un escudero completamente arma- 
do. El cual se adelantó y saludando respetuosameote 
dijo:

—Señores, un heraldo de armas enviado por el empera- 
 ̂dor Olhon, acaba de Uegar y solicita ser adniitiilo á vues­
tra presencia.

I —Que entre en la sala de honor y qoe no.« e.spere, res- 
' pondió Enrique.

El escudero partió, y los tres liermaiios se miraron. 
—¿Qué sigoillca esto? dijo Enrique.
—Es preciso saberlo, contestó Eduardo.
—ü adivinarlo, sino se sabe, añadió fllosóUcamente Ja- 

cobo. y los tres penetraron en la sala de honor, donde con 
toda solemnidad les esperaba el heraldo.

Sobre un pequeño estrado, habla tres magníficos sillo­
nes con las armas de ios condes, colocóse Enrique en me­
dio, Jacobo ála derecha y Eduardo á la izquierda.

Hubo un momento de silencio, y el heraldo abanzaudo 
hacia el estrado

—Señores condes, dijo, vengo en nombre del muy gran­
de, muy alto y muy poderoso emperador del sacro y ru­
mano imperio, su majestad Olhon J.

—¿V qué te ha encargado para nosotros el ilustre euipe- 
radorv dijo Enrique.
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-Q ueS . M. marcha á Spirji para celebrar en medio de 
grandes fiestas, el aniversario de su nacimiento, respondió 
elberaldo. Durante un mes se suspenderán las hostilida­
des, y 8. M. magiBánimajnc ha encargado dar á los señores 
condes de Eberstein un salvu-condueto que les permita 
durante este mes salir de su castillo y  marchar sin peligro 
pos donde mejor les plaaca. Además, S. M. el emperador 
OthoD, me ha dado orden de invitar en su nombre á los 
señores de Eberstein, para que vayan á tomar parte en Jos 
torneos y juegos de armas qne tendrán lugar en Spira du­
rante dichas fiestas.

Concluido este discurso, el heraldo marchó. Los condes 
aceptaron el armisticio y enviaron una respiiesta afirmati­
va al emperador.

El ofrecimiento de Othon no dejaba de ser muy agrada­
ble á Enrique y á Eduardo. Los dos años que duraba el si­
tio hablan sido dos años de reclusión forzosa. El armisti­
cio era la libertad. Podrían bajar á la Uanura, visitar á los 
vecinos, gozar en fin, de todo. S-do facobo parecía inquieto 
y descontento.

El mismo dia el emperador Othon abandonaba el campu 
acompañado de sn gente, y se dirigía hácia el Hhin, no de­
jando alrededor del castilJo roas que un pequeño número 
de soldados, que los sitiados hubieran podido destruir fá­
cilmente. Este proceder infundió completa seguridad á los 
hombres de armas de los condes, que tambieu deseaban 
encontrarse libres. Por la tarde, los tres hermanos comían 
víveres frescos de que hablan estado privados largo tiempo.

- iB a h ! esclamó Enrique levantando la copa, iremos á 
Spiral

—¡ASpira! dijo vivamente Jacobo, |oh, no’
—íT por qué? pregunto Eduardo.
—Hay un armisticio, indicó Enrique.
—Y un salvo-conducto, añadió Eduardo.
—Por otra parte, replicó el León, se nos ha dado una pa­

labra. i  Por que, si el emperador fia en nuestra lealtad, no 
hemos de fiar nosotros en la suya?

-.Vosotros hemos conseguido la gloria, mientras que él 
ha recogido la vergüen*a, esclamó Jacobo. Othon no ha po­
dido vencemos, y no nos lo perdonará jamás,

-P ero no osará faltar á su juramento, gritó E liiardo. 
Jacobo movió la cabeza en señal de duda.

-V e o  un lazo eu este súbito cambio de un principe que 
había jurado hacemos ahorcar.

-Además, replicó Eduardo, habrá torneos y hace tanto 
tiempo que no he roto una lanza en liza, que seré dichoso 
de poder triunfar en semejaute fiesta.

—Sj', esclamó Enrique, venceremos á los campeones del 
emperador, y  las nobles y hermosas damas allí reunidas, 
nos darán el premio de nuestro atrevimiento y de nuestro 
valor.

-iVamos á Spira! gritó Eduardo.
-Sea, replicó Jacobo, con aire resignado, o» acompaña­

ré. mis queridos hermanos.

V,

LOS T o n y e o s .

Spira, como llamaban los rouiaiios, á esa gran ciudad 
de treinta mil habitantes, se halla convertida en pueblo de 
tres mil, y  sin embargo, todavía es un Iqgar ilustre. Ibaá 
celebrarse el primer torneo dado poi- Othon. v de ahf que

en ella se hubiera reunido toda la población del campo y 
de las aldeas vecinas.

Las fiestas fueron espléndidas. Los dos dias mas brillan­
tes fueron el primero, ó sea ol del lom eo, y el segundo ó 
sea del tiro de ballesta. El premio del torneo consistía en 
una bolsa con cien florines de oro ofrecidos por el empe­
rador, y el dcl tiro en un lazo bordado por la bella Hedwi- 
ge, hermana de Othon. El dia del torneo. Enrique y Eduar­
do vencieron á cuantos campeones entraron en liza, y por 
lo tanto el primero recibió el premio de los cien florines de 
oro. En el tiro de ballesta tuvo la dicha Eduardo de alcan­
zar el premio ofrecido por la princesa. Eduardo, cuya gra­
cia, elegancia y bravura había seducido á los espectado­
res, y sobre todo á las especiadoras, avanzó hácia el es­
trado donde estaba sentada la bella Hedwige, que era una 
encantadora joven do laiigiiidas miradas, de dulces pala­
bras. indulgente y generosa.

Cuando Eduardo llegó delante del estrado, una súbita 
emoción se pintó en su rnstro. Jamás se habían hablado, y 
sin embargo, al oncontrarse sus miradas habían producido 
esa conmoción estraña rpie une para siempre á dos cora­
zones. Eduardo se arrodilló delante de la princesa para re­
cibir el premio. Cogió el lazo y colocándole sobre su co­
razón, usando del derecho de caballero victorioso, estre­
chó la mano de la princesa y se la besó con mas pasión 
que respeto, l.as mejillas de esta se nibrieron de rubor, 
se levantó, y sin retirar la mano qne le tenia cogida el 
caballero, le condujo según lo exijia la fórmula, al pie 
del trono que ocupaba el emperador. Cuando la multitud 
vid atravesar la arena al encantador grupo, frenéticas acla­
maciones se elevaron por todas parles y saludaron su paso. 
Othon acogió cariñosamente al vencedor y colocándose á la 
derecha del trono la princesa, se encontró en presencia 
del barón Bernardo Schwartzhach: no pudo menos de tem­
blar. Las miradas del barón fijas sobre Eduardo tenían una 
espresioD de ódio indefinible.

Hacia algunos días. que inquieta la princesa por algu­
nas palabras indiscretas de su hermano y por los continuos 
cariñosos cuidados que la prodigaba el barón, había com­
prendido una parte de la verdad. I.a mirada de Bernardo 
no la dejaba ya duda alguna.

Por la noche había gran baile en palacio, y antes de él 
Hedvríge tuvo una conversación con Othon y pudo con 
suma habilidad, arrancarle el terrible secreto que habla 
presentido.

Tomó desde luego su partido y por la noche eligida 
Eduardo por caballero, y durante el baile le anunció, con 
la sonrisa en los labios, el peligro que amenazaba á él y 
á sus bermauos.

—Seréis presos esta noche, y al mismo tiempo el barou 
partirá con sus hombres, sorprenderá á Eberstein y se 
apoderará de él-

—Gracias, esclamó Eduardo, nos habéis salvado el honor 
y la vida, mi corazón y mi existencia os pertenecen.

El baile concluyó, fne Eduardo á buscar á sus hermanos, 
y encontrándolos en un sitio apartado les refirió cuanto 
ocurría.

—Es preciso matar á ese liombre, esclamó Enrique. 
-Calma, replicó Jacobo. astucia contra astucia. Lo que 

nos cuenta Eduardo lo había adivinado y tengo toma«las 
todas mis medidas para salvarnos y vengamos.

—¿De veras?
—Si, respondió Jacobo. Ahora volved al baile, evitad cai­

gan en sospecha de que lo sabemos lodo y dejadme hacer.
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Enrique y Ednsrdo tenían ciega conflan2a en su her­
mano, entraron en el salón y seconfiiodieron con la mul­
titud, acercindose Eduardo á la princesa tan solo un mo­
mento, para dejarla tranquila sobre el porvenir. Concluida 
la fiesta se retiraron los condes i  la plcsa qne les habían 
preparado, después de ser despedidos de una manera afec­
tuosísima por Ollion.

Cuando se eucontrarou solos:
—Y bieu, esclamó Enrique.

' -Partiremos antes de una hora, contesto Jacobo.
—iPor qué no antes?
—Porque es necesario dejar que nuestros contrarios se 

aaticipcD para proceder nosotros con segnrldad. Además 
en este momento debemos estar rodeado.s do centinelas. 

Eduardo corriú hacia la pnería:
—Es verdad, esolamO, estamos encerrados.
Enrique qne se habla asomado á la ventana, dijo:

—Hay centinelas que velan y soldados queguardan el 
jardín.

Algunos instantes después se oyd un gran ruido.
—Será el harón que marcha con sns gentes para apode­

rarse de Ebersteln, dijo Jacobo.
—;Ira de Dio.s! esclamA Enrique, ¡y nos estamos aquí 

quietos y tranquilos!
—Paciencia, contesté Jacobo. llegaremos antes que él. 
Dn silbido resonó en el jardín.

—Venid, dijo vivamente Jacobo.
Los tres condes pasaron á una pequeña pieza; Jacobo 

abrió la ventana y se oyó un segundo silbido.
—Bajad, dijo Jacobo á sus hermanos.
—Pero hay un soldado qne guarda esta ventana, escla- 

mó Eduardo.
—E.s mi escudero Conrado, que ha muerto al centinela y 

se ha puesto en su lugar, contestó Jacobo.
—lAh, gracias. Dios mió! esclamó Enrique saltando de la 

ventana.
Jacobo y Eduardo bien pronto estuvieron al lado de sn 

hermano. El primero indicó que le siguiesen y atravesó 
rápidamente el jardín. A la estremidad de éste abrieron 
una puerta y se encontraron tres magníficos caballos pre­
parados para partir, y un poco mas allá algunos hombres de 
armas dispuestos á acompañarlos. Cabalgaron los tres con­
des partiendo al galope.

— Lo habías ilispiiesto todo admirablemente- repuso 
Eduardo.

—Si, respondió Jacobo. solo que estos preparativos me 
han costado los cien florines de oro ganados por Enrique. 
Me parece que esta bien gastado el dinero; el mismo empe­
rador nos ba proporcionado la huida.

—Es verdad, contestó Enrique sonriendo, la justicia de 
Dios le ha castigado, inienlras mi espada deja de hacerlo.

-lOhl dijo vivanfenle Eduardo, al que es preciso hacer 
desaparecer para siempre, es al barón, á ese infame que 
ha osado urdir tan horrible Irmcion. Debe morir y morirá 
á mis manos.

—¡Oh', á las mías, esclamó Enrique.
—.No, hermano, he hecho juramento de iiialarlc y le ma­

taré, repUc'i Eduardo.
Se oyó un nuevo silbido y los condes se pararon, 
ün hombre salió de pronto de ealre la maleza: se acer­

có á Jacobo y le habló rápidamente.
—Bien, dijo Jacobo,
El mensajero desapareció.
El barón y su gente están á inedia legua de nosotros en

la dirección de Germershein por donde pasarán el Rhin.
—¡Tú lo sabes! e.sclamrt Enrique maravillado.
—SI, durante todoel camino, tendremos noticias exáctas 

de por donde van nuestros enemigos; he lomado mis me­
didas ai efecto.

—Tú eres el mas hábil de los tres y tienes bien ganado 
el sobrenombre de Zorro.

—Slarcheraos apresuradamente, dijo Jacobo, ganemos 
por la mano á nuestros enemigos, atravesemos el Rhin por 
Hoerdt, donde un barco nos espera, y en la otra orilla en­
contraremos caballos descansados.

Eduardo que se había quedado un poco atrás, sacó el 
! lazo bordado por k s  lindas manos de la princesa y  dándole 
iiin apasionado beso dejó escapar un dulce suspiro de su 
enamorado corazón; después picó espuelas y acercándose 
á sus hermanos;

—A vencer ó morir, esclamó.

VI,

KL B.VBOM DE SCIIWABTZBACH.

De .Spira á Bailen, por el camino que corro álo largo del 
rio, habrá lo menos de treinta á treinta y  cinco leguas: 
por mas que apresuraran la marcha el barón y sos gentes 
no podían hacer este trayecto en menos de veinticuatro 
horas, á pesar de lo que lea importaba terminar cin.nto an­
tes este negocio de tanta trascendencia; por otra parte no 
dudaba ni un momento del satisfactorio resultado de su es- 
pedicion el traidor; los condes, según creia. debían estar 
prosos en aquel momento en el palacio de Spira y el cas­
tillo de Ebersteln se hallarla bastante mal guardado.

Llevaba consigo veintiocho caballeros de gran fama y 
una compañía de arqueros, formando entre todos un con­
junto de seiscientos hombres. Salieron de Spira á inedia 
noche y atravesaron el Rhin al romper el alba.

—Llegaremos al castillo cuando ya haya cerrado la no­
che. decía Bernardo á un caballero amigo suyo que cabal­
gaba á su lado. Los guardias que existan en el castillo no 
sabrán nuestra llegada y esta noche podremos escalar las 
murallas, y al amanecer de mañana nuestra bandera victo­
riosa flotará en la torre.

- iV  ios fres condes? preguntó dcaballero.
—Los harán salir de Spira fuertemente alados y con 

buena escolta, y mañana serán ahorcados en la torre de su 
propio castillo. Mañana también vence el dia quince y 
Ebersteln será nneslro; pasado mañana seré duqub, minis­
tro, cuñado del rey y mi descendencia entonces será de 
sangre real.

Segnn habla dicho d  barón, por la noche llegaron al 
pié del castillo; todo estaba preparado para el ataque: á 
media noche dióse la señal y empezó el asalto sin ruido 
alguno. El silencio reinaba por todas partes y d  caslillii 
parecía coaplelamenli; abandonado. I'no de ios espioraiio- 
res vino á decir al barón que las puertas estabau abiertas 
y sin ningún centinela, hizo avanzar á sn gente cuanto pu­
do y él acompañado del gula fué á reconocer el terreno. 
Se dirigieron hacia la puerta principal que efectivamente 
estaba abierta, sin descubrir por ninguna parte alma 
viviente.

El banin después de haber examinado atentamente to­
dos aquellos sitios, ordenó al guia pasara de la puerta y 
penetrara en el patio teniendo eran cuidado para nó pro­
ducir la menor alarma.
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El guia arrastrándose y con mil precaociones desapare­
ció en el interior. Diez minutos después, volvió al lado 
ilel liaron y le dijo en voz baja;

-Todo se esplica, monseñor; en medio de! patio hay un 
gran tonel vacio y varios hombres tendidos en el suelo 
roucaii y duermen profimdaraente. En ausencia de sus 
dueños se conoce han procurado dac.im asalto á la bodega 
de los condes.

-^¿So hay niiiguuo en pié? esclamó el barón.
—Ninguno.
—¿Están borrachos?
-Los que hayalli, sf.
—¿Y ios otros?
—No he visto á nadie mas.
El barón se reunió á sus compañeros y un instante des­

pués caballeros, aitjueros y  hombres de armas penetraron 
en la bóveda que servia de entrada al castillo, lentamente 
y dispuestos lo mismo al ataque que ála diTeusa.

Eberstein tenia dos murallas bastante separadas mitre 
sí, y por lo tanto la bóveda que era muy larga contaba tres 
puertas sucesivas. La primera colocada sobre los fo.sos. la 
segunda un medio de la bóveda, y por úttimn. la tercera 
comunicaba cou el patio que daba mitrada al castillo. La 
vanguardia de la.s gentes del barón Uogavoii á esta [iiier- 
la cuando el úlliiiiu de los solilaclos atravesalia la prime­
ra ; gozosos marchajian lodos do éxito tan bi-itlantc y ya 
se creían vencedores, cuando de repente mi lerriii!" ruido 
de cadenas retiiiiilxi en la bóveda y aiite.s rpie hubiera po­
dido intentarse una retiraila, la puerta de entrada se cerní 
bruscamente siendo inúlile.s cuantos c-sfnerzos hicieron 
para abrirla.

.Idelmilu, gritaron los caballeros lauzáudose al intio ior; 
pero en el momento que los soldados oliedeeian la órden, 
cerróse la puerta quedaba al patio quedando por tu lanío 
prisionera aquella tropa, en el tránsito formado por la bó­
veda entre ambas puertas.

Solamente el liaron yotrostres caballeros haiiiaii piuli­
do penetrar en el jialio: al instante mismo se Ies presen­
taron muchos hombres de armas y á su frente tres caballe,- 
i-os armados que ostentaban en sn escudo el bla.son de los 
señores de Eberstein, y que nu eran otros qne los tres 
condes.

El acontecimiento se había llevado á cabo ron lal rapi­
dez que toda defensa era inútil para l.i tropa micerrada 
en la bóveda.

Enrique de Eli.Tsleiu, en su calidad de jefe, se adelan- 
ló el primero y acercándose á los tres caballeros que esta­
ban delante de él con la espada desnuda;

—Entregad vuestras espadas, señores, dijo, y  ningún 
mal se os hará.

Los caballeros se miraron dndando, pero como los hom­
bres íle armas de los condes les rodeaban, la duda era tan 
inútil como la defensa. Los caballeros bajaron la cabeza y 
entregaron sus espadas al conde Enrique de Eberstein. En­
rique las tomóy con un gesto lleno de nobleza, deseuvai- 
nó su acero, pidió á Jacobo y  Eduardo los suyos, y vol­
viéndose á los prisioneros esclamó:

—Señores, hemos tomado vuestras espadas, servios acep­
tad las nuestras; no se desarma do otra manera á tan bra­
vos rabaneros.

Los que conmovidos por una acción lau gimorosa hicie­
ron un profundo saludo.

—Señores, contimió Enrique. dadme vuestra palabra de 
honor que no pensareis en huir y estaréis cu el castillo

libremente, sereis nuestros huéspedes y  procuraremos 
complaceros. Uno de los eabclleros se adelautó y estre­
chando la mano de Enrique, dijo.

—Vuestra generosidad es la de un alma noble y elevada, 
seremos vuestros huéspedes mientras vos lo queráis, pero 
debo advertiros que no somos los únicos nobles prisione - 
ros en esta Jornada.

-T odos los caballeros, respondió Enrique, serán trata­
dos de la misma manera y con las mismas condiciones. Los 
arqueros y los hombres de armas son los que quedarán 
prisioneros únicamente. En cuanto al vU é infame que 
no ha retrocedido ante la vergdeuza de una traición tan 
baja y que ha caldo en el mismo lazo que nos tendía, mo­
rirá como quería hacernos morir, á la misma hora v en el 
mismo lugar.

A u'i gesto de Enrique, cuatro ballesteros que rodeaban 
al baniii, se acercaron á él, le desarmaron y le ataron fuer- 
lemeiito. Bernardo no dió un grito ni pronunció una sola 
palabra.

Enrique se volvió á Eduardo, diciéndole;
-E se  hombro te pertenece.
—No,replicó Eduardo, pertenece al verdugo. laas val­

dría romper mi espada que mancharla eou la sangre de uii 
villano y un traidor.

MI.

.Lidia sigiiieiile, ósea á los quince de haber jurado el 
liarnn apoderarse del castillo de Eberstein y de hacer ahor­
car á los tres condes, en el momeulo en que el sol aparecía 
eu el liorizonle, el sonoro ruido de los clarines. aniiiiciú la 
llegada al campo del emperador Othon, el cual á pesar dé­
la huida de los prisioneros, conservaba la esperanza de ijue 
el harón hubiera podido anticiparse á realizar su plan v 
que la bandera del imperio llotaria triunfante en lo alió 
déla torre: pero no duró largo tiempo la ilusión; el éslan- 
darle de los Eberstein ondeaba lirillaQlemeDle en lo eleva­
do dol castillo y allí mismo se balanceaba el inanimado 
cuerpo deUernanio de Sehviarixbach, ahorcado eii aquel 
momento.

üthon sintió onrojecer su rostro de humUiacuiii, 
—¡Cómo saldré de esto vergonzoso negocio! decía. Si hu­

biéramos conseguido nuestro objeto, la traición se hubiera 
disimulado, pero hemos errado el golpe, y lodo so ha per­
dido; además es preciso reconocer que los condes son ca­
balleros v-alientcs, bravos y decididos. ¿Por qué no perle- 
neccráu al número de mis amigos? Es necesario sitiarlos 
por hambre.

Efectivamente, este era el único medio de reducirlos, 
la cuestión era de tiempo. Othon dió las órdenes para que 
el castillo fuese bloqueado sin que fuera posible eomuni- 
caciim alguna con el esterior. Olhjm se preguntaba muchas 
veces que habría sido de los veintiocho caballeros que 
habían acompañado ai barón, todos pertenecientes á la 
primera clase de la nobleza, sus mejores olleiales y sus 
súbditos mas decididos. ¿Habrían sido muertos? ¿Estarían 
prisioneros? ¿Qué querían y qué hadan los condes? Re aquí 
las preguntas que el emperador se hacia sin darse contes­
tación satisfactoria.

El armisticio so respetaba en apariencia, pero el blo­
queo se mantenía con lodo rigor.

Una mañana, un escudero del soberano penetró apre­
surado en la tienda.
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-Señor, csclamú: elcoaJe Eduardo de Erbeslein demanda 
audiencia de vuestra majestad.

-íM e envía una misión el conde? replicó Olhon ad­
mirado.

—N'o. está él mismo en el campo.
-jEn mi campo; con sus hombres de armas' replicó fu­

rioso el emperador.
-No, el conde viene solo, hasta sin escuderos; soiamen- 

le le acompañan los cuatro capiUnes que vinieron con el 
barón Bernardo para apoilerarse del caslillo.

-¡EKos! dijo el emperador, ¿no lian rauerto? guiero 
verlos.

-Señor, los cuatro caballeros, me han rnc.ugado decla­
rar II \. M. t(ue hau jurado por su honor, un abandonar ui

un solo instante al conde Eduardo, el cual trae el salvo­
conducto dado por V. M.

- f i  iiuiere hablarme? preguntó el emperador reflexio'- 
Dando.

-S í.
-D ad la orden entonces, de qne mis caballeros se reu- 

tein^ conde Eduardo de Ebers-

Cumpliéronse las órdeues del emperador que rodeado 
de su nobleza, recibió á Eduardo y á los cuatro prisionc- 
ueros. .\vanz0 el conde hasta una distancia respetuosa v 
con voz firme esclamó:

-Señor imo de vuestros capilaues. .'(in desprecio dcl 
honor y de la fe jurada, ha (ralndo ,i,. apoderarse (raido-

-. 'c -  V

•á#

l -

■'.-r

l ;  \!

Los caballeros eotre-raroD sus espada» ai conde Eari-iue d» EbersU in.

rameóte de nuestro caslillo. Ha osado decir que esta iofa- 
mia os seria agradable, no le benios creído v- para casti- 
garsu osadía le hemos mandado ahorcar de lo alto de nues­
tra torre y debajo de nuestra bandera.

-;-Uioiear: gritó el emperador; ¿habéis ahorcado á mm 
de mis capiiaoüs? Pues. bien, miserable, yo á mi vez voy 
•i mandar que te ahorquen.

--No lo creo, coutesló fríamente Eduardo. Ved aquí el 
tratado de armisticio propuesto por vos, ürmado de vues­
tra mano, y seilaiio con vuestro sello. Tratado que aun fal­
tan ocho días para que concluya:' ved también el salvo-con- 
diicto que nos enviasteis y que asegura mi libertad. He vc- 
u^o solo y .sm escolta, liándome en la palabra del empe-

-H as Lecho bien, contestó Othon. Al hablarte me he de­

jadlo llevar por la cólera, pero e.slás aquí bajo mi prutec- 
cioii, y volverás cuanuo quieras á tu ca.siillo con una eseid- 
ta de los míos, que iráá tus órdenes, peineulretanto, ¿que 
es lo que deseas proponerme?

-Vengo á deciro.», señor, que la guerra que habéis ,-m- 
pruidido eonlra nosotros, se prolongara indctinidamcnle 
sin ventaja para iimgiiua de las dos partes. .Vo nudiendo 
vencernos ^ r  medio del asalto, queréis r e d u c S  por 
hambre y esto es todavía mas imposible. .Vuestros almaL- 

ProvUtos para muchísimo tiempo. He 
.llevado conmigo a estos nobles caballeros, les he Lecho 
ver todo y pueden deciros si la esperanza de conquislar el 
castillo es realizable mientras nosotros vivamos ^

I. a .
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